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Resumen: El cambio climático, así como la pérdida de ecosistemas y de biodiversidad, constituyen unas de las principales consecuencias del 
desequilibrio socio-ecológico que se viene produciendo en el Antropoceno. Sus nocivas influencias resultan evidentes a nivel global, entre 
otras, en la pérdida de servicios ecosistémicos y en el deterioro de la salud humana. Ante un escenario dramático que amenaza a muchas 
de las metrópolis que antes se percibían como espacios seguros y de poca vulnerabilidad, se aboga por un cambio de paradigma en la 
planificación territorial que se fundamente en estrategias resilientes. 
Partiendo del concepto de biorregión, se apuesta por el desarrollo de propuestas integrales que potencien la creación de un espacio de 
seguridad vital en el que los sistemas instaurados en las metrópolis sean capaces de impulsar una necesaria transición eco-social. A través de 
la propuesta normalizada de ámbitos biorregionales, deben prevalecer unos principios de resiliencia basados en el bienestar social, la justicia 
ambiental y el equilibrio metabólico, así como en la preservación y regeneración de su sistema patrimonial.

Palabras clave: riesgos territoriales; sistema patrimonial; equilibrio metabólico; justicia ambiental; planificación urbano-regional; resiliencia

Abstract: Climate change as well as the loss of ecosystems and biodiversity are among the main consequences of the socio-ecological imbal-
ance that has been occurring in the Anthropocene. Its harmful influences are evident at the global level, among others, in the loss of ecosys-
tem services and in the deterioration of human health. Faced with a dramatic scenario that threatens many of the metropolises that were 
previously perceived as safe spaces with little vulnerability, a paradigm shift in territorial planning based on resilient strategies is advocated. 
Based on the concept of bioregion, we are committed to the development of comprehensive proposals that foster the creation of a space of 
vital security in which the systems established in the metropolises can stimulate a necessary eco-social transition. Through the standardized 
proposal of bioregional areas, resilience principles based on social welfare, environmental justice, metabolic balance, and regeneration of 
their heritage system must prevail.
Keywords: territorial risks; patrimonial system; metabolic equilibrium; environmental justice; urban-regional planning; resilience
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Introducción

La elevada y continua presión ejercida por la ac-
ción humana sobre la biosfera ha llevado a sobre-
pasar la capacidad de carga de los ecosistemas na-
turales y ha traído consigo una multitud de nuevos 
riesgos e incertidumbres para el futuro de la huma-
nidad en la Tierra. La crisis socio-ecológica de ca-
rácter global, que se manifiesta de forma radical en 
el seno de la metrópolis, se concibe como escenario 
arquetípico de las problemáticas de la contempora-
neidad. Resulta por lo tanto, más esclarecedora que 
nunca, la necesidad de afrontar los urgentes desa-
fíos que la Ciencia detecta y enuncia.

Asumiendo de un modo convencido los precep-
tos de Fariña Tojo (2015), si no somos capaces de 
resolver el problema que tenemos enfrente, el sis-
tema se acoplará solo. Frente a esta evidente nece-
sidad de un cambio de paradigma en la planifica-
ción de los ámbitos metropolitanos, se propone la 
construcción de nuevas relaciones resilientes en el 
territorio fomentando la implementación normali-
zada del concepto de “biorregión” (ver su desarro-
llo en el tercer apartado). El objetivo consiste en 
establecer estrategias eco-sociales colectivas que 
sean capaces de generar modelos metropolitanos 
que se fundamenten en los siguientes pilares bási-
cos: el sistema patrimonial, el equilibrio metabólico 
y la justicia ambiental. En tal sentido, el presente 
artículo tiene por objeto aportar una visión inter-
disciplinar sobre los actuales retos en la planifica-
ción metropolitana. Y desde esa óptica, proponer 
elementos para el análisis y para el impulso de una 
transición hacía un entorno resiliente organizado 
desde el concepto de biorregión.

Este artículo está organizado del siguiente modo. 
El primer apartado aborda un diagnóstico somero 
sobre la actual crisis socio-ecológica global, con 
énfasis en los entornos urbanos. El segundo 
apartado plantea la necesidad de un cambio de 
paradigma en la planificación territorial, y en 
particular, de las metrópolis. El tercero desarrolla la 
propuesta de la biorregión como unidad básica de 
planificación para la transición socio-ecológica, con 
base en el fortalecimiento de la resiliencia. El cuarto 
apartado aborda los principales ejes vertebradores 
de la resiliencia de la biorregión metropolitana 
desde la definición y configuración de su sistema 
patrimonial, del equilibrio de su metabolismo 
socio-ecológico y de la instauración de la justicia 
ambiental. Finalmente, se aportan las conclusiones 
derivadas de la presente propuesta.

Crisis socio-ecológica global y entornos urbanos

En los últimos años se han venido publicando infor-
mes que evidencian el desequilibrio socio-ecológico 
que se viene produciendo en el Antropoceno, entre 
otras, de afectaciones no reversibles tanto en la pérdi-
da de ecosistemas y biodiversidad, así como en efec-
tos nocivos a la salud de la población mundial (Millen-
nium Ecosystem Assessment - MEA, 2005; Credit Suis-
se Research Institute 2019). Una consecuencia de tal 
desequilibrio planetario es el cambio climático, como 
viene siendo reconocido por diversas instancias inter-
nacionales (United Nations Environment Programme 
- UNEP, 2022; Intergovernmental Panel on Climate 
Change - IPCC, 2021; United Nations Development 
Programme - UNDP, 2022; World Meteorological Or-
ganisation - WMO, 2023).

A pesar de los acuerdos internacionales logrados 
como el Protocolo de Kyoto o el Acuerdo de París, se 
siguen marcando récords sin precedentes en los in-
dicadores del calentamiento global. Según la WMO 
(2023), los datos de 2022 confirman que los últimos 8 
años (2015-2022) han sido los más cálidos de la serie 
observada desde 1850, siendo el año 2016 el más cá-
lido jamás observado hasta la actualidad, y teniendo 
el 2022 un incremento global de la temperatura en 
1,15 °C respecto de la media del período 1850-1900. 
Igualmente, el calor oceánico en 2022 alcanzó un 
récord, confirmándose además que las dos últimas 
décadas muestran una clara tendencia de una fuer-
te tasa de incremento. Se ha duplicado la tendencia 
de incremento del nivel del mar entre 2013-2022 con 
respecto a lo observado en 1993-2002. Respecto a 
eventos extremos se presentaron olas de calor en Eu-
ropa y China, sequía fuerte en África Oriental y lluvias 
récord e inundaciones en Pakistán. En el informe de 
2022 de la brecha de emisiones de gases de efecto 
invernadero - GEI (UNEP, 2022) se confirma que el 
cambio climático se ha intensificado, y advierten que 
la humanidad se está quedando sin tiempo para re-
ducirlos, ya que las concentraciones atmosféricas de 
dichos gases siguen aumentando, lo que significa que 
se llegaría a un aumento de la temperatura planetaria 
en torno a 2,8°C en este siglo, considerando los com-
promisos climáticos nacionales y otras medidas de 
mitigación. Es decir, la meta del Acuerdo de París de 
limitar el aumento de la temperatura global por de-
bajo de 2°C (y ojalá de 1,5°C) respecto de los niveles 
pre-industriales, , no parece que se vaya a lograr si no 
se ejecutan medidas globales en el futuro inmediato. 
De acuerdo con UNEP (2022), hay que reducir las emi-
siones de GEI a la mitad en los próximos 7 años si se 
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quiere mantener el calentamiento global por debajo 
de 1,5°C para reducir considerablemente los riesgos 
y el impacto del cambio climático. Un reto complejo 
considerando las voluntades políticas de una parte 
importante de los países que más emisiones de GEI 
lanzan a la atmósfera. Como plantea Fernández-Reyes 
(2016), ojalá prevalezca una explosión de creatividad 
ya que estamos viviendo un momento histórico deci-
sivo, un desafío colosal en el que hay que modificar la 
curva de emisiones en un plazo de tiempo muy corto 
ya que no hay un “planeta B”. 

Además de la denominada “emergencia climática”, 
al inicio de la tercera década del siglo XXI nos encon-
tramos en una situación de riesgo sanitario univer-
sal provocado por la pandemia de la COVID-19. Es 
un contexto que ha puesto en evidencia una crisis 
socio-ecológica global sin precedentes recientes en 
la modernidad. De acuerdo con muy recientes posi-
cionamientos, la COVID-19 ha sido una manifestación 
más del impacto acumulado y sinérgico de políticas 
globales como el debilitamiento de la inversión públi-
ca para la prestación de servicios sociales esenciales, 
la priorización de la economía de mercado, el uso de 
combustibles fósiles y los impactos sanitarios y am-
bientales provocados por los modelos de desarrollo 
urbano y rural preponderantes a nivel global (Salazar-
Galán, Mascort-Albea, y Sánchez-Fuentes 2022).

Desde el punto de vista territorial, las áreas urba-
nas han mostrado su alto grado de vulnerabilidad 
frente a riesgos biológicos como el de la COVID-19. 
Dicha enfermedad infecciosa se globalizó en apenas 
unos meses con origen en una región remota de Chi-
na. Dado que en las metrópolis es donde se da una 
mayor concentración de población y de actividades 
socio-económicas, éstas han sido el principal foco 
de infecciones por la COVID-19 (Diffenbaugh y Bur-
ke, 2019). Pero lo anterior es apenas un reflejo de 
las problemáticas sanitarias asociadas a las urbes. De 
acuerdo con Moore, Gould y Keary (2003), la expan-
sión urbana hacia hábitats silvestres es la causa de 
un aumento de enfermedades como la leishmaniasis, 
la leptospirosis y la fiebre amarilla. Por su parte, a la 
contaminación atmosférica urbana se le asocia una 
tasa de mortalidad prematura entre 6 a 9 millones de 
personas/año y una pérdida de esperanza de vida de 
3 años en promedio (Burnett et al. 2018; Lelieveld et 
al. 2020). Igualmente, la ocupación humana de zonas 
naturales como llanuras inundables, humedales o zo-
nas costeras ha provocado que a fenómenos naturales 
como las inundaciones se le asocie el 44% de todos 
los desastres reportados a nivel mundial para el perío-

do 2000-2019, con una afectación de 1.6 billones de 
personas (Centre for Research on the Epidemiology of 
Disasters - CRED y United Nations Office for Disaster 
Risk Reduction - UNDRR, 2020). Al respecto, hay es-
tudios que muestran que las inundaciones también 
traen asociadas consecuencias en la salud humana, 
sobre todo en lugares muy poblados como es el caso 
metropolitano (e.g. ver Ahern et al., 2005; Du, FitzGe-
rald, Clark y Hou, 2011).

En definitiva, tal como reflexiona Moore (2015), en 
una época de transformaciones territoriales en las 
que hay vinculaciones estrechas entre clima, energía, 
extracción de recursos, producción agrícola, mercados 
laborales, urbanización y financiarización, es imperati-
vo comprender que: “la sociedad no solo es producto-
ra de cambios en la trama de la vida, sino que también 
es producto de ella”. Esta idea refuerza la necesidad 
del uso de un enfoque metabólico que englobe los 
flujos de energía, materiales e información, así como 
las fuerzas productivas y las relaciones de poder de 
manera interdependiente de los seres humanos en la 
naturaleza. Una aproximación que elimine la dualidad 
Naturaleza y Humanidad.

La necesidad de un cambio de paradigma en la 
planificación metropolitana

La palabra metrópolis, desde su concepción griega, 
se utilizó siempre en un contexto de colonización, y 
hoy puede ser entendida como señal del profundo 
desarraigo en el que viven sus habitantes (Consejo 
nocturno, 2018). La metrópolis constituye un nuevo 
espacio sociológico que fomenta la exacerbación de 
la incertidumbre mediante procesos que niegan los 
límites y la identidad del lugar, impulsando la manipu-
lación e intensificación de todas las infraestructuras 
(Koolhaas, 1995). Cuando el proceso concluye, la na-
turaleza ha desaparecido (Jameson, 1991).

Es importante considerar el nexo entre las ciudades, 
la cohesión social y el ambiente ya que, en particular, 
la desigualdad y los conflictos sociales están entre-
lazados con los procesos ambientales (Cook y Swyn-
gedouw, 2012). En las metrópolis suelen converger 
características tales como, alta densidad poblacional, 
complejas redes de transporte, alto grado de imper-
meabilización del suelo, poca biodiversidad y alta 
generación de residuos sólidos. Todo ello se traduce 
en la generación de amenazas para la salud humana 
con fenómenos como las infraviviendas, el hacina-
miento, la contaminación del aire, el agua y el suelo 
(Moore, Gould y Keary 2003). Igualmente, convergen 
otros fenómenos como: fuertes desconexiones de in-
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fraestructuras energéticas y descentralizaciones en la 
gobernanza y en las redes logísticas internacionales; 
dificultades en el mantenimiento de sistemas meta-
bólicos complejos; dependencia alta de suministros 
normalmente alejados; incidencia localizada de ries-
gos asociados a fenómenos naturales extremos; con-
flictos socioambientales (Prats et al., 2017). Dadas 
tales características de las metrópolis, su integridad 
podría agravarse en la actual situación de crisis socio-
ecológica, debido a que representan sistemas urba-
nos complejos que podrían llegar a ofrecer perfiles 
especialmente vulnerables frente a una mayor deses-
tabilización climática y ambiental global. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se necesitan pro-
puestas integrales que potencien la creación de un es-
pacio de seguridad vital (Raworth, 2014; 2017) en el 
que los sistemas socioeconómicos instaurados en las 
metrópolis sean suficientes para proporcionar bien-
estar social, potenciar la justicia ambiental y respetar 
los límites de los ciclos y sistemas naturales (Felber, 
2015). Por ello, es necesario y urgente iniciar una tran-
sición multidimensional en torno a la cobertura uni-
versal de los derechos sociales y de género, la preser-
vación a toda costa de los ciclos y sistemas biológicos, 
y la reconfiguración de los valores, lógicas, principios 
y estilos de vida (Prats et al., 2017). Para tal fin, resulta 
imprescindible alterar la lógica del crecimiento, inhe-
rente a los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2030, 
hacia modelos económicos donde el objetivo sea el 
bienestar humano suficiente y sostenible (O’Neill et 
al., 2018). Queda patente la necesidad de introducir 
cambios sustanciales en los sistemas de producción 
y el consumo, definiendo objetivos más allá del cre-
cimiento económico y considerando el bienestar hu-
mano y la justicia social y ambiental como elementos 
centrales de los sistemas económicos.

A semejanza del modelo de la naturaleza, la sosteni-
bilidad obliga a crear una estructura socioeconómica 
basada en unidades que evolucionen y se adapten a 
su medio para crear los bienes básicos. Lo anterior, 
fundamentalmente a partir de los recursos del terri-
torio y en armonía con el entorno natural, utilizan-
do tecnologías locales apropiadas para el aprove-
chamiento de los recursos autóctonos (Glaser et al., 
2008). En este sentido, la Declaración Vasca (2016) ha 
establecido la necesidad de propiciar una transforma-
ción tecnológica, socioeconómica y sociocultural de 
las sociedades con el ánimo de alcanzar ese escenario 
en las metrópolis europeas. Dicha Declaración, elabo-
rada en la 8ª Conferencia Europea de Pueblos y Ciuda-
des Sostenibles de 2016, estableció una nueva hoja de 

ruta para las ciudades y pueblos europeos planteando 
la creación de municipios productivos, sostenibles y 
resilientes para una Europa habitable e inclusiva. 

El llamado de transformación debe apoyarse en los 
siguientes objetivos principales (Declaración Vasca, 
2016): descarbonizar nuestros sistemas de energía y 
reducir el consumo total de este recurso; crear patro-
nes sostenibles de movilidad urbana y accesibilidad; 
proteger y mejorar la biodiversidad y los servicios de 
los ecosistemas; reducir el consumo de terreno no ur-
banizado y espacios naturales; proteger los recursos 
hídricos, cuidar la calidad del agua y del aire; adaptar-
se al cambio climático y reducir el riesgo de catástro-
fes; mejorar los espacios públicos para crear entornos 
de convivencia; conseguir viviendas suficientes y ade-
cuadas para toda la ciudadanía; garantizar la inclusión 
y la integración social de todos los estamentos de la 
sociedad; y fortalecer nuestras economías locales y 
las oportunidades de empleo local. En sintonía con lo 
anterior, es necesario recalcar que se debe ir más allá 
de la noción predominante de adaptación al cambio 
climático, es decir que las soluciones sean simplemen-
te tecnológicas. Se debe transitar hacia enfoques que 
sitúen en el centro del análisis la relación entre cam-
bio climático y modelo de producción/reproducción 
de la humanidad y la naturaleza desde el punto de 
vista metabólico (Mussetta, 2020). En palabras del pa-
dre de la “bioeconomía”, Nicholas Georgescu-Roegen, 
contrario a la visión económica del sistema imperan-
te cuyo foco es la producción y el consumo de bienes 
y servicios, el objeto de la economía debe ser el de 
permitir la reproducción y mejora de los procesos que 
son necesarios para la producción y el consumo de 
bienes y servicios (Georgescu-Roegen, 1971). 

Por tanto, para impulsar esta transformación debe-
ríamos ser capaces de iniciar una transición eco-social 
que nos permita repensar nuestras metrópolis desde 
la teoría de los sistemas y el paradigma de la comple-
jidad (Morin, 1990; Cook y Swyngedouw, 2012; García 
Jiménez, 2014; Laguna Sánchez et al., 2016). Solo de 
este modo podríamos acercarnos a su análisis desde 
una perspectiva orgánica y no mecanicista porque “la 
ciudad y el territorio son sistemas vivos que siguen tra-
yectorias evolutivas propias de sistemas autopoiéticos 
y no de comportamientos de los sistemas mecánicos” 
(Requejo Liberal, 2022). Es decir, se debe considerar 
la metrópolis como un sistema abierto con capacidad 
para mantener un intercambio de flujos con los siste-
mas naturales sustentando su viabilidad en el tiempo.

Asumiendo los ecosistemas como un sistema com-
plejo, organizado estructural y funcionalmente según 
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una configuración jerárquica, la cual está formada por 
una serie de componentes interdependientes (Mon-
tes del Olmo et al., 1998), concebimos el ecosistema 
metrópolis como un ente constituido por un conjun-
to de subsistemas singulares, con distintos niveles de 
organización. A través de esta concepción resulta po-
sible su estudio a diversas escalas espaciales y tempo-
rales interconectadas (Gallardo Ramírez, 2019). Cada 
uno de estos componentes funciona como ecosiste-
mas en los que se producen interacciones entre el ca-
pital natural y el social a través del flujo de servicios de 
los ecosistemas y las decisiones institucionales sobre 
el territorio (Jiménez Herrero, 2016).

Relaciones resilientes en el territorio a través 
del concepto de biorregión

Con vistas a incrementar sus niveles de resiliencia, 
resulta necesario considerar a las metrópolis como 
sistemas socio-ecológicos complejos y adaptativos, 
entendidos éstos como una red dinámica de agen-
tes que actúan y reaccionan frente a las acciones 
de otros agentes, de los que depende su compor-
tamiento (Holland, 1996). Por tanto, estos sistemas 
son buscadores de patrones, interaccionan con el 
entorno, aprenden de la experiencia, y como resul-
tado se adaptan (Cardona, Bustos y Martin Fiorino, 
2011). En tal sentido, se propone que la continui-
dad de las metrópolis se sustente en su resiliencia 
y en su capacidad de adaptación metabólica tanto a 
la biocapacidad de los ecosistemas naturales como 
al cambio climático y ambiental. Esta propuesta se 
concibe en el contexto de una matriz territorial co-
mún, al margen de delimitaciones administrativas, 
siendo para ello necesario alcanzar balances de car-
bono “casi cero” antes de las décadas centrales del 
presente siglo. Otro requerimiento exigido para ello 
debe consistir en la reconexión de las metrópolis con 
los espacios rurales vinculados, impulsando la ges-
tión en torno a las biorregiones (Prats et al., 2017). 
Se entiende aquí por biorregión a aquellos ámbitos 
territoriales delimitados con un significado ecológico 
y cultural, caracterizados por unos rasgos biofísicos, 
usos del suelo y contexto socioeconómico semejan-
tes (Borja Barrera y Montes del Olmo, 2008).

En ese contexto, la resiliencia de las biorregiones y 
comunidades, frente a los efectos del cambio climáti-
co y ambiental, debe venir necesariamente ligada a los 
principios flexibilidad, adaptabilidad, persistencia, au-
torregulación y autoorganización (García García, 2016). 
De este modo, la resiliencia aplicada a la planificación 
y a la gestión espacial debe ser asumida en todas las 

posibles escalas de diagnóstico y actuación. Asimismo, 
una aproximación suficientemente transversal y com-
pleta a este problema debe tener en cuenta la diversi-
dad (biológica, paisajística, social y económica) como 
un eje de actuación predominante que debe estar com-
plementado por la versatilidad ecosistémica. Del mis-
mo modo, los territorios resilientes deben estar basa-
dos en sistemas modulares constituidos por estructu-
ras conectadas, pero no superpuestas, de manera que 
cada módulo asuma las perturbaciones exteriores sin 
afectar al resto del sistema, y reconocer la componente 
temporal a través del uso de variables lentas y del con-
trol de los límites espaciales. Por último, la memoria y 
el capital social deben ser puestos en valor a través de 
la innovación, apostando por una gobernanza partici-
pativa e inclusiva, que garantice el mantenimiento de 
los servicios ecológicos (Díez Medina y Monclús, 2018; 
Walker y Salt, 2006). 

Este planteamiento representa la capacidad, y la 
oportunidad, de los gestores urbanos para enfren-
tarse a una situación de crisis, adaptarse a la realidad 
actual, y reconstruir el proceso para plantear nuevos 
escenarios. También es una oportunidad para la ciu-
dadanía en general de cara a impulsar y apoyar los 
cambios desde alianzas que emanen desde lo local, 
en el marco de la biorregión, y construir un nuevo re-
lato colectivo. Las transformaciones a pequeña escala 
suelen ser más manejables y viables, se favorecen de 
la resiliencia de las escalas superiores y en general se 
benefician de la experiencia y conocimiento adqui-
ridos en crisis para avanzar hacia transiciones socio-
ecológicas (Folke et al., 2010).

La consecución de los citados objetivos requerirá la 
identificación de nuevos instrumentos que ayuden a 
implantar procesos para el desarrollo de las políticas 
de ordenación y de gestión territorial y económica 
que construyan resiliencia socio-ecológica. Para ello, 
se deben promover aquellos procesos de alto valor 
social por la calidad de los servicios ecosistémicos que 
prestan en la nueva configuración territorial.

La biorregión: sistema patrimonial natural, equi-
librio metabólico y justicia ambiental

La resiliencia de la biorregión metropolitana debe 
basarse en la correcta definición y configuración de su 
sistema patrimonial, en el equilibrio de su metabolis-
mo socio-ecológico y en la instauración de la justicia 
ambiental. 

La biorregión debe estar constituida por su sistema 
patrimonial, es decir, por el conjunto de bienes cultu-
rales o inmateriales, naturales o antrópicos (de origen 
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ambiental o humano), que ostenten un valor social, así 
como por sus relaciones e interconexiones. Estos va-
lores deben incluir todos aquellos lugares y espacios 
que ostenten valores sociales, otorgados por los pro-
cedimientos legalmente establecidos, y también reco-
nocidos por la ciudadanía. Por ello, la biorregión debe 
estar organizada de manera modular y policéntrica. La 
capacidad de articulación y fomento de la identidad 
socio-territorial de esta estructura paisajística ayudará 
a mejorar la función de los sistemas ecológicos como 
infraestructuras verdes, como conectores para la biodi-
versidad y, también, como elementos de adaptación al 
cambio climático (Gallardo Ramírez, 2019). 

Para conseguir que la biorregión tienda a su sosteni-
bilidad se debe propiciar una relación, armónica, equi-
librada, y equitativa, entre la funcionalidad manteni-
da de los sistemas naturales y la explotación racional 
de los múltiples beneficios que éstos generan (Borja 
Barrera y Montes del Olmo, 2008). Estos elementos 
han de asumir una función primordial en la formula-
ción de nuevas lógicas de desarrollo que nos permitan 
transitar hacia economías más sobrias y sencillas, con 
huellas ecológicas, energéticas y de carbono equili-
bradas en relación a las biocapacidades de la biorre-
gión (Prats et al., 2017). Es decir, resulta necesario 
que el metabolismo de la biorregión aspire a generar 
indicadores objetivables tendentes a una situación de 
sostenibilidad, todo ello a través de la disminución de 
la dependencia actual de aportes energéticos exter-
nos. Asimismo, el menor impacto ambiental posible 
se podría alcanzar a través del cierre de los flujos de 
materia: agua, suelo, alimentos, nutrientes, dióxido 
de carbono, etc. Estos nuevos patrones de actuación 
deben ofrecer un soporte adecuado para la vida, op-
timizar la autosuficiencia y la proximidad en recursos 
básicos y servicios ambientales, e integrar de forma 
compatible las realidades urbanas, rurales y naturales. 
Es necesario analizar las interacciones complejas que 
se establecen en la explotación de los ecosistemas de 
la biorregión, como parte integrante de la nueva in-
fraestructura planteada. Esta propuesta se realiza con 
el fin de conocer y gestionar conjuntamente esas re-
laciones, para conservar su capacidad de generar los 
servicios de abastecimiento y los servicios culturales 
(no materiales), y con objeto de regular los beneficios 
conseguidos (MEA, 2005). Precisamente, éstos consti-
tuyen la base del desarrollo económico, social y cultu-
ral (Montes del Olmo, 2007), y de mejora de la salud y 
el bienestar de los habitantes de las metrópolis.

Partiendo del reconocimiento que el ser humano y 
su cultura son parte integral de los ecosistemas y, por 

tanto, los objetivos de la gestión ambiental son de na-
turaleza eminentemente social (Paredes Castillo 2016), 
el tercer elemento imprescindible de la nueva infraes-
tructura socio-ecosistémica de las metrópolis deberá 
ser el fomento de la justicia ambiental. Nos referimos 
a la generación de una comunidad más inclusiva a tra-
vés de la definición de estrategias de proximidad, de 
género, de recuperación de la identidad y de impulso 
de la economía local. Estos logros deben sustentarse 
en la construcción de territorios más autosuficientes, 
que potencien el bienestar humano y un sistema eco-
nómico adaptado a los límites físicos del planeta. En 
este sentido, es importante destacar la creación de es-
pacios híbridos para la generación de alimentos y de 
energía, para el reciclaje y para las nuevas tecnologías, 
conformando un territorio equipado y adecuado para 
una comunidad arraigada al lugar, capaz de identificar 
posibles espacios emergentes comunitarios (Gallardo 
Ramírez, 2019). Solamente a través de la concepción 
de una realidad que debe ser valorada de un modo 
colectivo y sinérgico por su carga ambiental, histórica, 
social, cultural y productiva, se podrán articular con-
ductas que permitan el desarrollo de un metabolismo 
metropolitano equilibrado en el ámbito de las biorre-
giones. Este propósito se podrá consumar gracias a la 
construcción de visiones individuales que, en el marco 
de un imaginario común, asuman el paisaje como una 
realidad capaz de condensar todas aquellas potencia-
lidades que deben permitir un futuro sostenible, asu-
mido como un legado para las generaciones venideras.

Conclusiones

Desde este artículo se llama a la construcción masiva, 
e incluso institucionalizada, de propuestas biorregiona-
les en territorios especialmente vulnerables a través 
del uso de todas las herramientas de que la sociedad 
dispone. Para avanzar hacia espacios geográficos más 
resilientes frente al cambio climático y ambiental, es 
necesario mantener y restaurar la diversidad biológica 
y paisajística, así como avanzar hacia sistemas modula-
res y policéntricos. Para ello, la escala de la biorregión 
se muestra como la más viable y adecuada para gene-
rar territorios más resilientes y saludables y reducir la 
huella ecológica, climática y sanitaria, con el objeto de 
reducir los aportes energéticos externos, cerrando ci-
clos biogeoquímicos, y logrando una apropiación social 
del lugar. Como soporte en esa necesaria transición, se 
debe lograr una adecuada identificación del sistema 
patrimonial, se debe llegar a un equilibrio metabólico 
socio-ecológico de la biorregión, y debe garantizarse 
la justicia ambiental. En este sentido, consideramos 
que el aprendizaje heredado de la comprensión de los 
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paisajes contemporáneos debe auspiciar acciones que 
fomenten el uso de la cartografía como herramienta 
de diagnóstico de los procesos metabólicos que tienen 
una clara manifestación geográfica, y también como 
instrumento generador de manifiestos. Esta labor se 
debe desarrollar con un rigor científico capaz de ence-
rrar propuestas de intervención, y de revolución terri-
torial, que contribuyan a iniciar una transición capaz de 
hacernos aspirar a una situación de equilibrio y sana 
convivencia global con visión de futuro.
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